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Las saunas rituales de la Edad del Hierro de tipo cantábrico 
y su efímera perduración bajo domino romano. 

 

The Cantabrian ritual saunas of the Iron Age and their ephemeral endurance in Roman times. 
 
 

Ángel VILLA VALDÉS 
 
 
 
 
 

RESUMEN 
 

Se actualizan algunos datos sobre la distribución de las saunas rituales de la Edad del Hierro de tipo 
cantábrico y los contextos arqueológicos que caracterizan su periodo de aparición, expansión y vigencia. Asi-
mismo, se describirán los argumentos de orden estratigráfico y las dataciones absolutas que permiten proponer 
la efímera pervivencia de estos edificios tras la incorporación de las comunidades castreñas al mundo romano 
y reconocer las severas modificaciones estructurales y los cambios de orden ideológico que las motivaron. 

 

ABSTRACT 
 

Some data are updated on the distribution of ritual saunas of the Cantabrian-type during Iron Age and 
the archaeological contexts that characterize their period of appearance, expansion and validity. Likewise, the 
arguments of stratigraphic order and the absolute dates that allow to propose the ephemeral survival of these 
buildings after the incorporation of the local communities to the Roman world and to recognize the severe 
structural modifications and the changes of ideological order that motivated them, will be described. 
 
Palabras Clave:  Asturias, Galicia, castros, espacios ceremoniales. 
Keywords:  Asturias, Galicia, hillforts, ceremonial spaces. 

 
 
 

1.- Antecedentes.  
 
En 1999 la ciudad de Gijón sirvió de sede al II 

Coloquio Internacional sobre termas romanas en el 
Occidente del Imperio (Fernández Ochoa, García 
Entero, 2000). El comité organizador consideró 
oportuno incorporar a las ponencias de apertura de 
cada sesión una en la que se abordase el fenómeno 
del termalismo castreño cuyo área de implantación 
se distribuía, principalmente, sobre el cuadrante no-
roccidental de la Península Ibérica (Fig.: 1). La pro-
puesta de estudio de los célebres “monumentos con 
horno” en el ámbito del termalismo clásico resultaba 
entonces congruente con un estado de conocimiento 
según el cual, en una lectura compartida por la ma-
yor parte de investigadores, venía a concluirse la in-
terpretación de estos peculiares edificios como mera 
adaptación, funcionalmente esquemática y de fac-
tura rústica, de usos adoptados con la integración de 
las comunidades castreñas en el universo romano. 
Una postura que encajaba sin mayores estridencias 
en un estado de opinión, no unánime pero bien asen-
tado entre los especialistas, según el cual la influen-
cia de Roma debía reconocerse como principal cata-
lizador del proceso de conformación de algunos de 
los rasgos tenidos por genuinos del hábitat castreño 
(Fernández-Posse, 1998: 234). Un escenario en el 
que no sólo se aceptaba la fundación en el N.O. de 
nuevos asentamientos fortificados durante el siglo I 
d.C. sino por el que se llegó a proponer un origen 

exclusivamente altoimperial para los castros presen-
tes en extensas áreas regionales, tal fue el caso del 
occidente de Asturias (Carrocera, 1995).  

Así pues, en estas circunstancias, ante la caren-
cia casi por completo de contextos estratigráficos, la 
ponencia fue planteada como un intento de sistema-
tización de la documentación disponible para procu-
rar, a partir de la elaboración de planimetrías deta-
lladas, ofrecer una lectura estructural conjunta y ac-
tualizada de los edificios conocidos. En consecuen-
cia, no cabía esperar conclusiones definitivas de or-
den temporal que alterasen significativamente los 
postulados de partida pues, a pesar del interés de la 
cuestión, en ausencia de dataciones y apoyos estrati-
gráficos la resolución argumentada del problema no 
ofrecía mayores expectativas. 

Como elemento de partida se contaba con los 
dibujos elaboradas por Antonio García y Bellido 
para los monumentos de Pendia (1942: 293-294) y 
de Coaña (1940: 296) así como el publicado años 
más tarde sobre este último por Francisco Jordá, 
donde aportaba una lectura diferente del conjunto al 
que sumaba los “restos escasos y poco precisos” des-
cubiertos al oeste del primer edificio, elementos de 
función indeterminada pero cuyo destino ritual, vin-
culado con el “culto a las aguas” extendido, en su 
opinión, “durante la dominación romana”, no le 
ofrecía dudas (Jordá, 1983: 21-23).  
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Del examen de aquellos primeros bocetos po-
día deducirse poco más que lo apuntado por sus des-
cubridores. La familiaridad entre edificios se reco-
nocía en la anomalía constructiva que representaban 
su planta, grosor de muros y sistema de cubierta res-
pecto a la arquitectura doméstica predominante en el 
resto del caserío castreño así como por la presencia 

de dispositivos relacionados con el agua, principal-
mente canalizaciones y contenedores de distinta 
morfología o tamaño combinados con ambiguos in-
dicios de combustión. La observación de las ruinas 
no mejoraba en mucho las condiciones para el análi-
sis pues, transcurridas varias décadas desde su loca-
lización, la alteración meteórica y la colonización 
vegetal sumadas a la, en apariencia, excavación in-
completa de todas ellas sólo acumulaba incertidum-
bres a las discrepancias que García y Bellido, Uría y 
Jordá habían puesto de manifiesto en sus publicacio-
nes. La excavación de los edificios, completada en 
Pendia en el otoño de 1999 y la limpieza del Recinto 
Sacro en Coaña, cuya re-excavación y consiguiente 
consolidacón habría de esperar a 2007, sirvieron los 
argumentos para la revisión y redacción de la ponen-
cia.  

Junto con los ya referidos, completaron el in-
ventario de edificios considerados en el estudio los 
descubiertos pocos años antes en el castro de Chao 
Samartín, en Grandas de Salime, inédito hasta 1998 
a pesar de su avanzada excavación, y el del castro de 
Punta dos Prados, en Espasante, en la costa coru-
ñesa, cuya exhumación había sido detallada en una 
monografía publicada poco antes (Ramil, 1996).  

Fig.: 1. Saunas de tipo cantábrico: 1, Coaña (2); 2, Pendia (2); 
3, Chao Samartín; 4, Monte Castrelo de Pelóu; 5, Os Castros 
de Taramundi; 6, Castañoso; 7, Punta dos Prados; 8, Punta 
Xarridal, Cedeira; 9, Monte Borneiro. 

 

Fig.: 2. Representación esquemática de las plantas excavadas hasta la fecha. 



119 
LAS SAUNAS RITUALES DE LA EDAD DEL HIERRO DE TIPO CANTÁBRICO Y SU EFÍMERA… 

 

Férvedes, 9 (2018), ISSN 1134-6787, pp.: 117-123 

Durante aquel trabajo se verificó la singulari-
dad de los edificios cantábricos frente al modelo me-
ridional de Pedra Formosa pero, sobre todo, se cons-
tató la sorprendente fidelidad de estos monumentos 
a un patrón común, reproducido a escala decimétrica 
en los diseños originales, así como las analogías 
reiteradas en las ampliaciones y reformas que ha-
brían de experimentar en su etapa crepuscular (Villa, 
2000).  

En los años transcurridos desde entonces, la ex-
ploración de yacimientos inéditos (Monte Castrelo 
de Pelóu, Os Castros de Taramundi, O Castro de 
Castañoso) o la intervención sobre otros ya conoci-
dos (Monte Borneiro) hizo posible reconocer nuevos 
ejemplos que en lo esencial ratificaban aquellas con-
clusiones si bien, ahora con un conocimiento signi-
ficativamente más detallado del contexto arqueoló-
gico que les había sido propio (Fig.: 2). La construc-
ción, reforma y abandono de estos primeros “santua-
rios urbanos” se insertan en la actualidad en registros 
de larga duración que permiten interpretar tan singu-
lar creación arquitectónica en tiempos y escenarios 
históricos bien definidos, en los que encuentran co-
rrelato algunos de los más notables cambios prota-
gonizados por las comunidades castreñas, desde la 
aparición de los primeros asentamientos fortifica-
dos, en la temprana Edad del Hierro, hasta su general 
abandono en época altoimperial. 

 

 
2.- Breve apunte sobre la caracterización 

de las saunas cantábricas. 
 
Por el momento, todos los edificios excavados 

comparten una localización similar respecto a las 
fortificaciones y vías de entrada a los poblados. Ins-
talados siempre dentro del perímetro defensivo, dis-
frutan de una posición destacada respecto a las puer-
tas y se disponen visiblemente segregados del área 
residencial, inmediatas por lo general una cabaña de 
dimensiones sobresalientes respecto al conjunto del 
caserío.  

En su diseño original los edificios cantábricos 
ofrecen una planta de traza rectangular rematado en 
cabecera absidial. Un espacio limitado y planta in-
terna ultracircular que sólo en el caso del segundo 
edificio septentrional del castro de Pendia (identifi-
cado como Pendia 2 en publicaciones anteriores) se 
resuelve mediante paredes rectas. En este hueco se 
localizaba el horno de la sauna que se abría hacia la 
sala central del edificio. Inmediato a la fuente de ca-
lor, un pequeño tanque, instalado a cota inferior que 
el pavimento y delimitado por losas de piedra, con-
tenía el agua requerida para la producción del vapor 
y probablemente recogía la condensada durante la 
ceremonia. El paso a esta habitación se realizaba a 
través del panel o tabique que lo separaba de una úl-
tima estancia dispuesta a modo de antecámara, en 
realidad un pequeño cubículo con puerta lateral que 
se presenta como único acceso al edificio desde el 
exterior. La cubierta, resuelta a dos aguas, se susten-
taba sobre una falsa bóveda con remate absidial en 
la cabecera. 

Este planteamiento inicial puede reconocerse 
sin mayor dificultad en el edificio meridional de 
Pendia (Fig.: 3), en el de Monte Castrelo de Pelóu 
(Fig.: 4, 5), en el del Chao Samartín, en el de Punta 
dos Prados, en el de Borneiro, en el de Castañoso y 
en los dos de Coaña, donde cabe además señalar que, 
bajo los pavimentos de la sauna occidental (Coaña 

Fig.: 4. Monte Castrelo de Pelóu (Grandas de Salime, Astu-
rias). Una parte sustancial de su planta original fue destruida 
por la construcción de sucesivas fortificaciones desde la Edad 
del Hierro hasta época bajoimperial. 

Fig.: 3. Castro de Pendia, Boal (Asturias). Secciones y planta 
del edificio meridional (Pendia 1) en el en el que se advierten 
elementos comunes en el patrón aplicado en la construcción 
de las primeras saunas: cabecera absididad, cubierta a dos 
aguas sobre falsa cúpula y tanque inmediato al horno. 
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1), los trabajos de excavación revelaron indicios de 
un tercer edificio que participaría de una estructura 
similar (Menéndez & Villa, 2013: 203) (Fig.: 6). Un 
catálogo al que tal vez podría sumarse el último mo-
numento descubierto en el castro de Punta Xarridal, 
en Cedeira (A Coruña) por Emilio Ramil, aún en fase 
de excavación y objeto de una de las comunicaciones 
en este congreso. 

Estos edificios conocerán en su mayor parte la 
sustitución parcial, la reforma o ampliación de su 
primitiva estructura. Los cambios supusieron en to-
dos ellos la incorporación de nuevas estancias, la re-
ubicación de la fuente de calor y del tanque anejo, 
así como la apertura de paso desde el exterior a la 
remodelada cabecera del edificio. 

Qué motivo alentó la transformación de los vie-
jos monumentos y cuándo y por cuánto tiempo se 

mantuvieron vigentes en su nuevo formato es lo que 
se tratará en los apartados que siguen. 

 
 

3.- Periodización, evolución formal y con-
texto arqueológico. 
 
Si el origen de las saunas castreñas se presen-

taba en 1999 como asunto abierto a discusión, en la 
actualidad el horizonte cronológico en el que este pe-
culiar tipo de construcción conoció su más temprana 
implantación, conforme a un patrón compartido para 
conformar a partir de mediados del primer milenio 
a.C. un monumento canónico singular y destacado 
dentro de la trama edificada de los castros del cantá-
brico occidental, ofrece ya muy pocas dudas. Su con-
vivencia con algunas de las manifestaciones más ge-
nuinas de la cultura material de los castros de la Edad 
del Hierro se revela de manera reiterada en las series 
estratigráficas y dataciones absolutas obtenidas en 
cuantos poblados han sido excavados con una cierta 
extensión. No es cuestión de repetir lo ya expuesto 
en publicaciones anteriores en referencia a los regis-
tros que prueban la antigüedad de las fundaciones 
(Villa, 2011), si bien no está de más subrayar el in-
terés de alguno de ellos, en especial la información 
recogida en Monte Castrelo de Pelóu, donde el edi-
ficio original resultó tempranamente amortizado.  

En este pequeño castro, tenido por asenta-
miento vinculado con la actividad minera romana 
hasta su excavación entre 2003 y 2006, reveló sin 
embargo una larga secuencia de ocupación bien 
constatada a finales del siglo V a.C. (Montes et al., 
2010). Entre los restos arquitectónicos asociados a 
este horizonte cronológico se cuentan las ruinas de 

 

Fig.: 6. Recinto Sacro de Coaña (Asturias). Planta general de los edificios con ligero sombreado de la extensión supuesta a la 
sauna occidental (Coaña 1) a partir del pavimento conservado. En la sauna oriental (Coaña 2) se han sombreado los rebajes para 
encastrar las losas del tanque (perdido), los canales y parte de la traza desaparecida de la estancia añadida en la cabecera. Las 
flechas señalan la procedencia de las muestras datadas por 14C. 

Fig.: 5. Monte Castrelo de Pelóu (Grandas de Salime, Astu-
rias) Área conservada del edificio en la que junto al ábside de 
cabecera se advierte el tanque anejo, de traza rectangular y 
chapado con losas de pizarra. 
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una sauna conservada tan sólo en parte como conse-
cuencia de la sucesiva superposición de diversas es-
tructuras defensivas que la redujeron a una fracción 
de su longitud original (Fig.: 4). En este edificio, en 
el que parecen advertirse dos fases constructivas 
(Fig.: 5), estaban ya presentes algunos de los ele-
mentos característicos del modelo primigenio con un 
cuerpo central delimitado por paredes rectas que re-
mataban en cabecera semicircular cerrada y junto a 
la cual se disponía el tanque transversal, abierto en 
el piso de la cámara y chapado con losas de pizarra. 
Caracteres todos ellos que se reconocen en otros edi-
ficios donde se han podido vincular con dataciones 
absolutas que se solapan de manera reiterada durante 
las primeras décadas del siglo IV a.C., horizonte 
temporal en el que las saunas se encuentran ya inte-
gradas en el paisaje “urbano” de los poblados forti-
ficados. Es el caso, por ejemplo, de los dos edificios 
de Coaña donde las fechas están asociadas a la pre-
paración del pavimento del monumento occidental 
y, en el contiguo, a la fábrica del ábside (Villa, Me-
néndez, 2015: 161) o de los edificios del Chao Sa-
martín y también Pendia, cuyo edificio meridional 
(Pendia 1) se inserta en la trama urbana vigente du-
rante la segunda Edad del Hierro, acomodado a la 
muralla, de antigüedad imprecisa, pero en todo caso 
anterior al siglo IV a.C. cuando ya había sido objeto 
de reparación o reforma (Rodríguez, Villa, 2009: 
168).  

Transcurridos varios siglos y superado el cam-
bio de era, con las comunidades castreñas astur-ga-

laicas en avanzado proceso de integración en el or-
den romano, los monumentos que se mantienen en 
uso lo hacen con modificaciones relevantes en su es-
tructura y funcionamiento que requieren la incorpo-
ración de nuevas estancias, apertura de vanos o el 
desplazamiento de la fuente de calor. 

La planta de los edificios así reformados mues-
tran la severa transformación de su primitiva cabe-
cera, en ocasiones abriendo un vano de entrada y 
desplazando el horno a una posición más centrada 
(Coaña 1, Coaña 2, Chao Samartín, Borneiro, tal vez 
Castañoso) (Fig.: 7), en ocasiones con el añadido de 
una nueva sala con acceso directo desde el exterior. 
Es el caso de Os castros de Taramundi, Punta dos 
Prados y la sauna oriental de Coaña, donde el tramo 
distal del ábside fue reducido durante esta empresa a 
su hiladas basales y oculto bajo el piso de la sala aña-
dida, causa última de la aparente discrepancia entre 
la lectura de García y Bellido, quien representó la 
nueva sala como añadido coetáneo y externo del edi-
ficio primitivo y el dibujo de Jordá en el que, igno-
rando la cabecera original, muestra la configuración 
última del conjunto (Fig.: 8). Un procedimiento que, 
en apariencia, podría haber sido aplicado, vistas las 
imágenes publicadas, en el monumento de Punta Xa-
rridal, en Cedeira: https://www.facebook.com/Pedra 
-Formosa-Cedeira-917271358438428/. 

En principio cabe relacionar los cambios pro-
ducidos en las viejas saunas de la Edad del Hierro 
con el impacto que la irrupción de la cultura romana 
ocasionó en todos los órdenes de la sociedad cas-
treña. Si bien la fecha en la que tales transformacio-
nes comienzan a aplicarse sólo puede intuirse de ma-
nera difusa, puede asegurarse que éstas marcan la 
ruptura con un modelo arquitectónico de tradición 

Fig.: 8. El Recinto Sacro de Coaña con interpretación de la 
sauna oriental (Coaña 2) según Jordá (izquierda) y García y 
Bellido (derecha).  

Fig.: 7. Castro de Coaña (Asturias). Rebajes para el encaje de 
las losas que delimitaban el tanque en la sauna oriental 
(Coaña 2). 
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centenaria y que verosímilmente hubieron de produ-
cirse al contacto con las prácticas balnearias clásicas, 
a modo en que se constata en el Chao Samartín, por 
ejemplo con la adaptación del primitivo horno de la 
cabecera a modo de sudatio convencional, dotado de 
bancos corridos y apertura de vano al exterior (Fig.: 
9). Una exótica innovación probablemente inspirada 
en las instalaciones termales de la domus clásica le-
vantada dentro del recinto castreño durante la pri-
mera mitad del siglo I d.C. (Montes et al., 2013). 

Las referencias cronológicas son, por fortuna, 
mucho más explícitas cuando se trata de establecer 
su definitiva clausura, consumada en algunos casos 
con anterioridad al abandono del propio poblado. 
Las señales de incuria que la delatan, léase la satura-
ción y el sellado de los hornos o la acumulación de 
basura en su interior, componen, a partir de los tipos 
cerámicos y las dataciones absolutas de los últimos 
combustibles consumidos en Coaña y Chao Samar-
tín un registro arqueológico coherente para proponer 
su amortización funcional a fines de la primera cen-
turia (Fig.: 10). 

 
 

4.- Conclusiones. 
 
¿Cómo explicar la quiebra de un modelo arqui-

tectónico tradicional, vigente al menos durante 3 ó 4 
siglos en pos de una transformación radical, hetero-
doxa y, a todas luces, de efímera perduración? La 
respuesta, más allá del consabido influjo de la cul-
tura romana, de la inevitable adopción de hábitos 
exóticos y el deseo elitista de aproximación al nuevo 
poder, no podrá completarse sin considerar su con-
dición de espacio comunitario, escenario clave en la 
liturgia social y espiritual de los poblados. Su cons-
trucción representa, como ya se ha escrito, la volun-
tad de apropiación y manejo de lo sagrado restrin-
giéndolo a un espacio arquitectónico canónico en el 
que administrar su potencial transformador. Un es-
pacio severamente condicionado por angostos pasos 
y un ambiente de penumbra en el que el lugar más 

recóndito del recorrido, un pequeño tholos, se re-
serva para la fuente de calor, probablemente el fuego 
común, arquetipo de la unidad del grupo y del origen 
compartido (Villa, 2011: 39). Las saunas se presen-
tan así como los primeros santuarios urbanos, aque-
llos lugares depositarios de buena parte de los valo-
res y creencias en torno a los cuales se organizaba la 
vida de una comunidad durante la Edad del Hierro.  

Por este motivo, la transformación de los viejos 
santuarios castreños pudiera haber servido como ins-
trumento eficaz en el proceso de desintegración ace-
lerada de las estructuras sociales indígenas y, cabe 
también considerar que la indiferencia de la pobla-
ción local ante usos termales carentes de toda tras-
cendencia, pudiera justificar el pronto descuido de 
los edificios en su nuevo formato. 
 

Fig.: 10. Chao Samartín (Grandas de Salime, Asturias). Deta-
lle del horno y de los sedimentos datados para fechar su úl-
timo periodo de uso. 

Fig.: 9. Chao Samartín (Grandas de Salime). En su último for-
mato, (s. I d.C.), el horno se desplaza al centro del edificio y 
la cabecera se adapta como sala de calor seco, con bancos co-
rridos y acceso desde el exterior. 
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